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Ya hemos hablado bastante, en 
otras fechas de los sucesosi des
graciados de Kalamba, Laguna, 
provocados por los frailes domi
nicos, secundados por el general 
Weyl’er, en 1891, sucesos en los 
cuales será difícil para la corpo
ración dominicana buscar justifi-» 
cación y sincerarle ante la His
toria.

Se entabló una lucha entre los 
propietarios de la hacienda y los 
©olonos, lucha desigual, pues los 
primeros eran ricos, poderosos y 

poyados por las autoridades, y 
segundos, pobres, impotentes y- 

merced completamente de aqué- 
ÓS. Se cometió una serie de in- 
usticias; se destruyeron sus mi
eras viviendas, se les prohibió 

nuqta a protegerse de la intem
perie, y desnudos, hambrientos y 
harapientos fueron enviados a la 
tleportación.

Un periódico de Hongkong, el 
Hongkong Telegraph, pintaba la 
situación en estos termines:

“Los frailes obtuvieron nenien- 
cía favorable de los tribunales de 
la localidad (contra los kalaml>e- 
ños), pues las partes contrarias 
comenzaron una apelación. An
tes de que ésta fuera oída, la 
parte sacerdotal obtuvo, de algún 

—No me dieron tiempo.—M.P

—Y esto, ¿Dónde lo colocamos? 
—!En la cocinaj.

modo, ayuda militar, el general 
Weyiler envió una gran fuerza 
para desposeer a los habitantes; 
gran rigor se ejerció en la deSpo- 
sición, y» últimamente, muchos 
del pueblo fueran deportados a 
Joló. Las víctimas (de las cua
les muchas eran de buenas fami
lias) en un estado lastimero, apa
rentemente, sin esperanzas de en
contrar justicia después de in
tentarlo en vano obtuvieron al 
fin, medios de publicidad en las 
columnas de los periódicos de 
Hongkong.

Aquellos infelices, viendo ce
rradas tedas las puertas de la 
justicia humana, se comtentaban 
ron que su causa tuviese la pu- 
bHcidad debida, apelando de eie 
modo ante el tribunal de la con
ciencia mundial' y para que así, 
constando los hechos, pudiesen 
ser juzgados luego por la Histo
ria. con tnda imparcialidad.

Los kalamibeñds habían conse
guido en mínima parte su objeto. 
No tardó en ser sustituido Wey- 
]er por Despujols, que tomó pose
sión de su cargo el 17 de Noviem
bre de 1891. Le animaba a éste 
los mejores deqeos; pronto vio 
toda Ta injusticia que se había 
cometido contra los pobres ka- 

lambeños, y empezó su obra de 
reparación.

En la efeméride de este día 
queremos recordar uno de los me
dios por los que intentó conse
guir su objeto. El 11 de Marzo 
de 1892 publicó un decreto de 
indulto a favor de algunos depor
tados de Kalamba. Dicho decreto 
decía lo siguiente’.

GOBIENO GENERAL DE FI
LIPINAS. — Secretaría. — Sec
ar n 3,a_ NEGOCIADO DE 
DEPORTACIONES.—Manila, 11 
de Marzo de 1892.

“Deseando solemnizar el día de 
mi cumpleaños con un acto de de
mencia, en favor de los que por 
determinadas faltas han merecido 
el severo castigo de la deporta
ción, llevando de este modo el 
consuelo a inocentes famiias, a- 
fligidas por la ausencia de seres 
queridos; en uso de las» faculta
des de que me hallo investido, 
vengo en indultar de la expresada 
nena de deportación a los indivi
duos oue la sufren com|prendidoH 
en la siguiente relación que opor
tunamente se remitirá a los jefes 
de las colonias en que la extin
guen.

“Comuniqúese y pub^íque^e.— 

DESPUJOLS."

Relación de los nombres que se 
citan:

Dionisio Tumbaga, Juan Bacas, 
Vicente Santillan, Teodoro Ca- 
bugsa, Teodoro Marcelinos Sera- 
pio Galisen, Leoncio Lumiagui, 
Antero Bayas, Juan Mislang, 
Custodio Morenite» Prudencio Jor
dán, Juan Blando, Teodoro Bacas, 
Ambrosio Lapuébla, Vicente Ba
ñóla, Maximino de los Reyes, Sa
turnino Corral, Domingo Goraü 
Santos, Bernabé Símpelo, Domin
go Mislan, Isidro de la Cruz, Cor- 
nelio Casabangan, Juan Luis, 
Lecna de los Santos, Plácido 
Mercado, Josefa Pascual, Serafi
na de i’os Reyes, Anselmo Bolán- 
cia, Cipriano Fajardo, Claudio 
Aporque, Cayetano de Jesús, Fe
lipe Habacón, Víctor Alviar, Luis

Flasegui, Isaac Alviar, Pascua 
Alcaraz, Mamerto Alviar, Rai
mundo Alviar, Pío Alcalá, Valen
tín Ele j arde, ^Nicasio Nabacft 
Custodio Eaolmague, Nicolási LW 
mas Rizal.

Despujols era de carácter ené 
gico y de temperamento impulsi 
vo; se conquistó muchas amústn 
des entre frailes y gente que mes 
draba en los abusos e injusticia^ 
Quiso ser cortés y jusíto con loa 
naturales del país; pero sus ene* 
migos, hábiles en las- ftitriga 
supieFon explotar su impresión 
bilidad e im^ulsivismo, y le a® 
marón celadas en que cayó el ptt 
bre general.

Su conducta con Rizal, depo 
tándole a Dapitán, fué resulta 
de estos manejos de sus adven® 
rios.

El que escribe estas líneas 
be de buena tinta que Desnuio 
al conocer que había sido vícttm 
de engaños estuvo muv arrepe 
tido de muchas determinación 
tomadas en momentos de exalt 
ción nerviosa; se propuso fue# 
reparabas en lo posible, pero.. 
él mismo decía:
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